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La crisis de un partido 
Se acentúa y en demasía, entre algunos 

conservadores, una corriente de hostilidad al 
actual Gobierno, iniciada al encargar S. M. al 
señor Dato la formación de Ministerio. 

El malestar que desde un principio se no­
tara en las huestes conservadoras, ha ido en 
crescendo, pudiendo hoy traducirse en franca 
tivisión del partido. 

Fué hasta el presente característica del con­
servador, un espíritu de disciplina, que, ai que­
brantarse, de no volver los ojos a la realidad, 
los fanáticos vendrían a echarse un borrón a 
la historia de su partido. 

Y es el caballo de batalla la solución dada 
a la última crisis. 

¿Pero, es que pudo tener otra? 
A nuestro entender, no. 
La famosa votación del Senado, impedía 

que los liberales continuasen gobernando y 
apurasen su vida legal las actuales Cortes 

Con su actuación, los conservadores solici­
taron el poder. 

Y S. M. no pudo confiarlo al señor Mau­
ra, sin pfevia disposición a rectificar su políti­
ca de 1908, nó conveniente para el país; y me­
nos aún sin su pública disconformidad a la va­
liente campaña sostenida por alguien a él muy 
allegado, contra nuestros tratados con Fran­
cia y acción política en Marruecos. 

Pretender tal, era desconocer en absoluto 
la idiosincracia del ilustre exjeíe de los con­
servadores. 

No vaciló el señor Maura en inanifestarlo 
así al Monarca, significáridole, empero, que 
dentro del partido conservador habían ilustres 
personalidades que muy bien pudieran acep­
tar la responsabilidad del poder. 

Nadie pudo, sin ofenderle, dudar de la ve­
racidad que encerraban tales manifestaciones, 
y, sin embargo, a la constitución de un gabine­
te genuinamente conservador, dispuesto a 
mantener en un todo sus principios, y a recti­

ficar únicamente los procedimientos asaz an­
ticuados de los que tan avaro se mostrara el 
gobierno que en 1909 presidiera don Antonio 
Maura, le precede una lucha intestina que po­
ne en peligro la unidad del partido que tanto 
alardeara de verdadero cariño a su Patria y a 
su Rey. 

Les ciega a los disidentes la desmedida so­
berbia de su jefe, al que no hemos de negar 
excepcionales condiciones de estadista, pero sí 
censurarle acremente por su nefasta gestión al 
frente de un gobierno y más aún como a jefe 
de un partido. 

Pudo don Antonio Maura caer ccn gallar­
día después de su nota de enero último, man­
teniendo de tal suerte la cohesión del partido, 
y no alentar y en manera alguna fomentar con 
ambigüedades — que son muy suyas — una di­
visión que debemos lamentar los que, como 
nosotros, monárquicos convencidos, sientan 
acendrado afecto por nuestra Patria y nuestro 
Rey. 

DE: CASA 
Las elecciones pasadas, han sido la ratifica­

ción más evidente y ostentosa de que esta villa 
es profundamente liberal, y que, como a tal, 
quiere que liberales sean los que rijan la cosa 
pública. 

El cuerpo electoral ha demostrado su buen 
sentido, haciendo justicia a la buena voluntad 
de los que hoy le administran, o lleyan la res­
ponsabilidad de la administración,, hacieado 
caso omiso de la poca fortuna con que han ac­
tuado durante el bienio que va a finir, conven­
cido de que ello ha sido motivado por la opo • 
sición y trabas que, unos de buena fé y con 
miras beneficiosas para la localidad, y otros 
aviesamente, han opuesto a su gestión. 

Y es natural y lógico, que la fortuna o el 
acierto no les fuese propicios. Las mayorías 

municipales sin programa definido, tienen que 
ir forzosamente al fracaso, ya que no hay me­
dio de substraerlas del yugo particular de cada 
uno de sus componentes. 

Por esto es indispensable que, por sobre la 
opinión particular de cada uno de ios conceja­
les, pueda imponerse la autorizada de los que 
dirijan la política del partido a que pertenez­
can. 

Los concejales deben anteponer, por sobre 
los intereses y las afecciones particulares, las 
generales de su partido, siempre que sean com­
patibles con una buena ádihínistración. Ase­
gurar los éxitos con vistas a su política, es el 
estímulo más eficaz para que los electores con­
tinúen distinguiéndoles con su confianza. 

Los hechos han dernostradó que el cuerpo 
electoral tiene confianza en los concejales que 
durante el próximo bienio constituirán nues­
tra mayoría consi.stórial, y qué confía en ellos 
en el doble aspecto de su actuación política y 
administrativa. 

Como liberales demócratas sé pidió el apoyo 
a los electores y éstos lo prestaron convencidos 
de que no hay incompatibilidad alguna entre 
la política y la administración. 

Así, pues, los concejales recientemente ele­
gidos deb^n üsmóstrar a está villa su reconoci­
miento por haberles elevado a tan honroso si­
tial, y la ocasión será pródiga en poner a prue­
ba su buena voluntad y la alteza de sus inten­
ciones. 

El Ayuntamiento de Granollers pasa, en la 
actualidad, por uno de Ibs momentos más crí­
ticos de su existencia. 

Cada día nuevas cargas impuestas por el 
Estado y por la Diputación Provincial, cada 
día nuevas obligaciones creadas por la necesi­
dad de irnos acomodando a las exigencias de 
la vida moderna y a la de ir dotando a esta 
villa de servicios de utilidad manifiesta, hacen 
que el capítulo de gastos aumente de una ma­
nera aterradora. 

Aterradora sí, porque en cambio los vicios 
de que adolece la administración actual, y la 
virtud de no pagar, tan escandalosamente pre-
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